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2 V E N C E R E M O S

CONOCIMIENTOS
MILITARES*

La Compañía de fusiles en el combate ofen­
sivo. Marcha de aproximación

La Compañía, dentro del dispositivo 
general de un Batallón durante la 
marcha de aproximación, puede ha­
llarse en cualquiera de las situaciones 
siguientes: En primer escalón, o avan­
zado; segundo escalón, o sostén, y 
tercero, o reserva.

En el primer caso adoptará la for­
mación que según el terreno y el fren­
te asignado al Batallón sea más con­
veniente. Esta formación, en un te­
rreno despejado y con un frente es­
trecho, será triangular y en dos esca­
lones de Sección, colocándose de ioo 
a 200 metros una de otra. De esta for­
ma se conseguirá una mayor facilidad 
en los movimientos y una menor vul­
nerabilidad al fuego enemigo, puesto 
que los proyectiles que dirijan al pri­
mero no podrán tocar al segundo.

El primer escalón de la Compañía 
tiene como misión la exploración o re­
conocimiento ; para este fin, destaca 
patrullas que cubran su frente a una 
distancia de 250 ó 300 metros de la 
Sección.

El segundo escalón tiene la misión 
de apoyar al primero, y en éste irán 
con preferencia las fracciones de ame­
tralladoras que se afecten a la Com­
pañía.

Cuando el segundo escalón desbor­
de al primero destacará, si fuere pre­
ciso, alguna patrulla con objeto de vi­
gilar su flanco exterior.

E l Capitán no tiene puesto fijo en 
esta formación, sino que se colocará 
donde más oportuna sea su presencia; 
pero siempre manteniendo el enlace 
constante con sus Secciones, y espe­
cialmente con el Jefe  del Batallón, 
cuidándose de la marcha que lleva su 
Compañía, con preferencia a la pro­
gresión de su primer escalón. Detrás 
de él, a unos doce pasos, le seguirá la 
Plana Mayor en la misma disposición 
que marchan las Secciones, y de esta 
forma pasará inadvertida. Puede el Ca­
pitán destinarla otro sitio cuando así 
lo considere necesario.

En un terreno medianamente despe­
jado la Compañía podrá cubrir hasta 
5.000 metros de frente y otros tantos 
de fondo.

La marcha será dirigida por el Ca­
pitán, quien dará las órdenes oportu­
nas a los Jefes de Sección sobre di­
rección y velocidad en la marcha, ob­
jetivo o limite del terreno que deban 
alcanzar, amplitud y número de sal­
tos, etc. La orden de reemprender la 
marcha o señal de partida la dará siem­
pre el Capitán, quien coordinará tam­
bién en todo momento los movimien­
tos de las Secciones para ocupar los 
objetivos asignados y los sucesivos que 
se presenten. '

Dentro de la zona de marcha se 
aprovecharán los caminos más favo­
rables, con lo cual disminuirá a la tro­
pa la fatiga y reducirá las pérdidas al 
mínimo. Naturalmente, la formación es 
susceptible de ser modificada cuantas 
veces sea necesario para acoplarla me­
jor al itinerario elegido.

Cuando haya que atravesar zonas 
muy cubiertas, bosques, monte alto y 
espeso, etc., las distancias deberán ser 
menores, cerrando el dispositivo ante­
rior sobre el escalón más avanzado y 

' formando pequeñas columnas que mar­
chen enlazadas por la vista a distancias 
variables, generalmente cortas. En tan­
to se atraviesen terrenos de esta Índole 
se hará uso de la brújula para no per­
der la dirección que se lleve.

El momento de desembocar al lin­
dero opuesto es el más delicado, ya que 
la artillería enemiga lo aprovechará 
¡jara concentrar sus fuegos para im­
pedirlo ; por esta razón, el Capitán 
dará órdenes para que se efectúe la 
salida de una forma rápida y siempre 
por pequeñas fracciones, que marchan­
do en direcciones distintas puedan re­
organizarse al amparo de algún abrigo 
del terreno, o cuando menos pasar la 
zona que esté batida delante del bos­
que, adoptando nuevamente la forma­

ción anterior o la que previamente se­
ñale.

Para evitar dudas y vacilaciones, 
ahorrando a la vez movimientos inne­
cesarios a la tropa, el Jefe del Bata­
llón destacará, cuando esto sea facti­
ble, un Oficial y un sargento, auxilia­
dos por varios números (montados to­
dos a ser posible), que reconocerán 
toda la zona de marcha asignada al 
Batallón, informando de una manera 
clara y precisa al Je fe  del mismo de 
cuanto pueda perjudicar o beneficiar 
a la fuerza; especialmente informará 
sobre los pasos peligrosos, batidos por 
la artillería enemiga, los caminos e iti­
nerarios desenfilados de fuegos y pun­
tos que halle en los mismos donde pue­
da hacer alto la tropa y reorganizarse, 
observando atentamente el régimen de 
tiro del enemigo.

Este Oficial llevará un plano direc­
tor o croquis detallado del terreno, es­
tando dotado además de medios rápi­
dos de transmisión, al objeto de llenar 
cumplidamente su cometido. Si mar­
cha con un Batallón en primer esca­
lón, irá constantemente a la altura de 
las patrullas de exploración, no du­
dando en rebasar la altura cuantas ve­
ces sea preciso para el mejor estudio! 
del terreno.

En esta forma se proseguirá la 
marcha hasta el momento en que las 
patrullas propias provoquen el fuego 
de la infantería contraria y descubran 
por tanto su presencia, empezando la 
toma de contacto.

La Compañía en segundo escalón, 
en tanto la artillería contraria o la pro­
ximidad del enemigo no la obligue a lo 
contrario, marchará reunida, aprove­
chando los caminos más favorables y 
que se hallen desenfilados, desarticu­
lando sus Secciones, cuando sea pre­
ciso, con rapidez, para lo que adoptará, 
generalmente, la columna o la línea de 
a tres con las Secciones más o menos 
intervaladas, de manera que pasen con 
facilidad al orden de combate.

El Capitán, seguido de su Plana 
Mayor, se situará delante de la Sec­
ción guía y dirigirá la marcha.

Si la marcha fuera de noche o con 
niebla muy espesa, se adoptará la co­
lumna de a tres, por ser la más apro­
piada para estos casos.

Las Compañías que tengan que mar­
char en tercer escalón observarán cuan­
to queda consignado para una en se­
gundo.

C A P IT A N  A L E G R E

(Continuará.)
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Rusia celebra el X X  ani­
versario de su revolución

Una revolución feliz, porque terminó en su país con el azote del im­
perialismo, con la tiranía de los Zares.

En el transcurso de su revolución, pasaron calamidades y privaciones 
sin límite; fue un pueblo único y el primero que rompió el velo de hipo­
cresía y  podredumbre de los “ elegidos” .

Se propuso vencer y venció, porque un pueblo dispuesto a sucumbir o 
vencer siempre triunfa.

El pueblo ruso con su victoria, a costa de todos los sacrificios, desde/ 
el momento en que la consiguió, fue para el mundo una esperanza feliz.

Han transcurrido veinte amos. Durante este tiempo, el pueblo ruso no 
ha pensado más que en elevarse y elevar a los que aman la libertad y el 
trabajo. *

Hoy el pueblo ruso pone una inyección de vitalidád al mundo entero. 
Es un pueblo alegre, con la alegría que da el trabajo y  la salud, con el 
bienestar que se siente en un país libre y fuerte, con la satisfacción del 
que se encuentra en su casa, una casa enorme donde todos son hermanos 
y  donde todos se unen sin hipocresías y prejuicios. Su conciencia polítiéa, 
fuertemente arraigada al lanzarse a la lucha, en la cual venció, sigue 
cada día más perfecta, más humana.

Ahora celebran ellos su triunfo bien ganado. Nosotros mantenemos 
una guerra cruel como la que ellos sostuvieron; mas, como ellos, tam­
bién celebraremos el día del triunfo, porque como ellos estamos dispues- 
os a morir o vencer. Nosotros también venceremos. Como ellos, acaba­
dnos con la tiranía y  la esclavitud.

El pueblo ruso, en su revolución, luchó solo y venció; nosotros ludía­
os con enemigos potentes; pero Rusia, consciente de lo que cuesta y  

ale la victoria, nos ayuda, lo mismo materialmente (enviándonos víve- 
es, etc.), como en el terreno internacional, que continúa desenmascaran- 
’o hipócritas y combatiendo a los traidores que allí nos combaten.

El pueblo ruso está sintiendo la guerra nuestra en su corazón; nos- 
tros sentimos en el nuestro al pueblo ruso.

Con esta guerra se ha dado un paso más hacia el sentimiento ruso, 
orque en ella se ha volcado hacia nosotros haciéndonos sentir verdadero 
fecto y cariño hacia él.

Conocerse es amarse. Con esta ocasión se ha conocido mejor al pue- 
lo ruso, y, por lo tanto, se ha hecho acreedor de todas las simpatías de 
os verdaderos trabajadores y de los que aman y sienten la libertad.

¡Salud, pueblo t u so ! L os que luchamos por un país libre y fuerte te 
aludamos con el puño en alto y  el grito de victoria en nuestro corazón.
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Aunque no sabe nadar 
se sa lva ; ¡casu alid ad !

M ientras se seca la ropa 
su im aginación “ galopa ”

N ota  in te rnac iona l
Las últimas deliberaciones del Co­

mité de no Intervención demuestran 
cómo las democracias empiezan a 
darse cuenta de que la política de no 
intervención es un sistema erigido en 
beneficio de las potencias intervencio­
nistas. La “ localización del conflicto’’ 
sirvió tan sólo para agudizar los efec­
tos y  agigantar las proporciones del 
estrago. Con gran retraso las poten­
cias democráticas han llegado a com­
prender que la localización apetecida 
no se ha logrado; por el contrario, 
durante largos meses Inglaterra y 
Francia han condescendido con la des- 
lealtad de . quienes se comprometen 
a no intervenir y anidaban al mi fino 
tiempo nuevas expediciones de comba­
tientes en apoyo de los traidores.

Pero ahora estas naciones experi­
mentan la preocupación de exigir la 
efectividad del sistema. Y  no es que 
les mueva, ciertamente, un afán de 
restablecer el principio en que aquel 
se funda, sino el peligro de su propia 
seguridad, amenazada por los inter­
vencionistas. En todos los casos, el 
daño que nos lian causado estas nació­
nos con su proceder alcanzñ una gran 
magnitud.

Ahora, en su afán de obligar a los 
Gobiernos de los Estados totalitarios 
a llevar a efecto la no intervención, 
han aventurado una prenda demasiado 
estimada para nosotros: el reconoci­
miento de los derechos de beligerancia 
en favor de los rebeldes, freídas de­
terminadas garantías que aseguren la 
retirada efectiva de los combatientes 
extranjeros. Rusia, inclaudicable' en 
esta cuestión fundamental de principio, 
se abstiene de aprobar la- cláusula que a 
este punto se refiere, sin que por ello 
muestre su oposición a una fórmula 
que pueda facilitar la solución, A le­
mania, Italia y Portugal, mal halladas 
en la posición a que se las ha condu­
cido, buscan en la actitud de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
un pretexto para eludir el acuerdo.' 
La aceptación del mismo por parte de 
los Gobiernos totalitarios está condi­
cionada por la unanimidad en el com­
promiso. En cualquier caso no hemos 
de tardar en conocer el resultado de 
estos forcejeos postreros en que se 
debate la mala- fe  de los enemigos 
de la paz. Las dilaciones, van agotando 
ya sus reservas.
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En la antigua Rusia zarista 

las masas obreras y campe­

sinas eran sometidas a la 

más bárbara opresión y es­

clavitud. Paro, hambre y 

miseria padecían todos los 

trabajadores. Pero el pue­

blo ruso se rebeló y triunfó 

sobre sus enemigos. Quería 

ser libre y se dió la libertad.

E s un pueblo fuerte, alegre 
y feliz. Un pueblo donde la 
opresión, la esclavitud y el 
hambre desaparecieron para 
siempre. Un pueblo que tra­
baja, haciendo del trabajo, 
no una cosa dolorosa y pe­
sada, sino una misión de 
honor. Un pueblo fuerte 
que se encuentra defendido 
por su formidable Ejército 

Rojo.

wmmmm
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L a  m ujer en
la  ¿ u e rra

En todas las guerras desencade­
nadas hasta la fecha, tanto de tipo 
social como político, la mujer ha 
sido uno de los principales factores 
para llevar a cabo todos los pro­
blemas que el destino plantea al 
hombre.

Cuando estalló el movimiento fas­
cista el 18 de julio contra el Go­
bierno legalmente constituido, se 
pudo apreciar cómo las mujeres es­
pañolas se lanzaron unas a las ba­
rricadas, como un compañero más, 
para con su esfuerzo ayudar a con­
tener el avance de las tropas mer­
cenarias, y  otras atendiendo en los 
hospitales de sangre a todo aquel 
que heroicamente caía herido bajo 
la metralla enemiga. Fué allí don­
de pudimos apreciar lo que vale la 
mujer, atendiendo a los heridos con 
un amor jamás igualado.

Yo, camaradas, que he sido uno 
de los muchos testigos presenciales 
de los sacrificios qué la mujer h a ' 
llegado a hacer, no puedo dejar de 
deciros que a la mujer no se la debe 
tratar en el sentido materialista, 
como muchos hombres la tratan, 
sino que tenemos que ver en ella 
a una compañera más, a una her­
mana, que con sus palabras cálidas 
y su corazón lleno de bondad y ca­
riño, nos sigue dando ánimo y va­
lor para seguir luchando contra el 
fascismo criminal que quiere piso­
tear nuestras libertades; a una her­
mana que es sangre de nuestra san­
gre y pueblo de este pueblo que está 
dispuesto- a dar su vida en las trin­
cheras antes que volver a ver im­
plantado en nuestro país un régi­
men capitalista apuntalado por el 
terror, donde sean segadas las v i­
das de los trabajadores conscientes 
y revolucionarios.

Así. camaradas, para que este ré­
gimen no vuelva jam ás a España, 
que seria mucho más cruel que el 
que tanto tiempo soportamos, lu­
chemos con tesón para vencer, y  a 
la vez quedará vengada tanta san­
gre vertida por la juventud española.

A  nosotros nos cabrá el honor de 
haber roto para siempre las cade­
nas que nos oprimieron tanto tiem­
po, y  entonces podremos ofrecer la 
corona de laurel a las madres esr 
pañolas que supieron dar, orgullo- 
sas, sus hijos para hacer de Espa­
ña un pueblo libre para siempre, 
donde triunfe la razón y la justicia.

J U L I A N  J E R E Z

A l com batien te
E n tre  todos voso tro s, que lucháis con de- 

> [m iedo,
y  quizás o lvidado, 
se encuentra e l cam illero.

Aro lucha, cual voso tro s  (aunque s í es 
[vuestro  herm ano), 

con am etralladoras  *
*)ii con bom bas de mano.

L u ch a  con su cam illa, y  en su labor callada  
v a  salvan do la  v id a  
de m uchos cam aradas.

T ú  d efien des tu puesto con a rro jo  s a lv a je ; 
é l d efien de tu v ida  
con v a lo r  y  coraje .

S in  v e r  a l enem igo que tenem os en fren te, 
no lucha por la i ’ida, 
lucha contra la m uerte.

Pío m ires  con desprecio  a l bravo  cam illero, 
es otro com batiente, 
tu m ejo r  com pañero.

P u e d e s  tener seguro  que s i te v e  caer., 
ju gán do se la -v id a , 
te ven d rá  a  recoger.

E s  otro antifascista, al que tocó la su erte, 

para sa lva r tu v id a , 
expon erse  a la m uerte.

¡Q u é  g ra n d e  tu a leg ría , s i con sus b ra ­
c o s  fu ertes,

sin m iedo a la m etralla, 
te libra  de la m u erte !

C uando, a l caer h erido , v ien e  a ti d iligen te, 
en tu afán  p o r la v ida , 
te v u e lv e s  ex igente.

M a ld ices tus heridas y  a l bravo  c a m ille ro ; 
pero  éste, sin em bargo, 
te cu ida con esm ero.

P ro cu ra n d o  cu la m archa no em peorar tu
[h e r id a ;

se  con vierte en la  m adre,
¡p o r  la que tú su sp ira s !

T ú  sabes, com batiente, que m uchos conu-
[pañ eros

han p e r d id o s a  vida  
por no haber cam illeros.

E l  m archa con su carga, sin  pensar en su
[suerte,

contento porque roba  
una v id a  a  la  m uerte.

G lo ria  a ti, com batiente, que te ju e g a s  la
[v id a ;

g lo ria  a é l, que la  ju ega  
cerrando las heridas.

T O R O
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La  guerra es dura, pero la es­

clavitud lo es más. Piensa que 

en los combates de hoy, con 

tus esfuerzos y  sacrificios, for­

jas, no sólo tu libertad, sino 

la de tus hermanos, y para 

siempre.

La cultura, patrimonio 
del pueblo

El pueblo, que hasta ahora ha es­
tado sumido en la ignorancia, tie­
ne abiertas de par en par las- puer­
tas para poder instruirse, puertas 
que han estado cerradas para los 
verdaderos hijos del pueblo.

Es un deber de todos despertar 
su mente y desarrollarla. La nue­
va sociedad que estamos forjando 
a costa de tanta sangre así lo exige.

Hay dos armas para vencer al 
enemigo. Una ya la tenem os; con­
sigamos adquirir la otra, tan im­
portante como .la primera, para ven­
cerle más rápidamente. Signdo cons­
tantes la conseguiremos. Tiempo 
sobra, lo que hace falta es volun­
tad, y  somos voluntariosos porque 
somos creadores, y nosotros quere­
mos crear una España libre y  feliz.

Camarada: Quiere a los libros co­
mo puedas querer a un herm ano; 
el libro ha de ser tu más fiel con­
sejero; el será quien en las horas 
de ocio te dé a conocer cosas des­
conocidas por ti, al mismo tiempo 
que te librará del yugo de la igno­
rancia. En él encontrarás tesoros 
inagotables para tu educación.

¿No te dicen nada los altos valo­
res del pueblo? Muchos de ellos han 
sido .como tú, han padecido la igno­
rancia y  han tenido voluntad para 
emanciparse de ella. Tú puedes lle­
gar al mismo nivel de ellos, ya que 
cuentas con medios para alcanzarla.

Tu ignorancia no tiene razón de 
ser, camarada. Frecuenta la escue­
la y el hogar que tú mismo hiciste. 
Pide libros al camarada Comisario, 
porque todo su afán es que tú apren­
das para que puedas convertirte en 
un educador de otro camarada.

Estudia, alterna el fusil con los 
libros ahora que los tienes. No co­
metas el grave error de seguir en 
la ignorancia. Perfecciónate política 
y  socialmente. Adquiere esa educa­
ción que la reacción capitalista no 
le convenía que tuvieses para se­
guir explotándote mejor.

Ten la misma voluntad férrea para 
estudiar como la tienes en la gue­
rra para luchar. E l mismo deseo 
que. sientes por derrotar al fascis­
mo, debes tenerlo para vencer la 
ignorancia. Alimenta el espíritu co­
mo alimentas el cuerpo, para que 
se desarrolle tu inteligencia y seas 
un buen colaborador de esta Espa­
ña que empieza a vivir de nuevo y 
todo lo espera de ti.

T I M O T E O  G A R C I A

/
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¡G uerra sin cuartel a l fascismo!
Dos años después del advenimien­

to de la República, cuando aquel vie­
jo traidor estraperlista, con su farsa 
de ensanchamiento de la base de la 
República permitió la entrada en el 
Poder a la reacción, el proletariado 
español, especialmente el campesino, 
sufrió nuevamente un régimen de 
opresión. Volvieron los jornales de 
hambre, y  los despidos de obreros 
se sucedieron. Los anhelos de reden­
ción y mejoramiento de la clase tra­
bajadora fueron ahogados en san­
gre durante el bienio negro.

Pero llegaron las elecciones del 
16 de febrero de 1936, y  el Frente 
Popular triunfa de una manera ro­
tunda. El pueblo vence una vez más 
y consigue arrojar del Poder a sus 
verdugos. Fué entonces cuando el 
Gobierno del Frente Popular inicia 
la expropiación de las tierras de los 
grandes terratenientes, entregándo­
las a los campesinos, a quienes las 
trabajan.

Cuando el capitalismo español ve 
derrumbada la base de su poderío, 
sus grandes propiedades, desenca­
dena la guerra contra el pueblo en 
unión de los militares traidores. 
Ellos consideraban fácil empresa 
implantar el fascismo en España e 
imponer el más bárbaro régimen de 
terror y opresión para seguir go­
zando de sus privilegios; pero el 
pueblo se lo impidió, y al verse im­

potentes, vencidos, solicitaron la 
ayuda de potencias extranjeras fas­
cistas, haciéndoles promesas de en­
tregarles parte de nuestro territorio.

De esta forma los traidores, inca­
paces de luchar con nobleza, porque 
la traición es cobardía, abrieron las 
puertas de España a los ejércitos 
italiano y alemán, los cuales, con 
sus criminales bombardeos, arrasan 
pueblos y ciudades, cometiendo toda 
clase de crímenes en víctimas ino­
centes. Y  mientras nosotros, los 
verdaderos hijos de España, derra­
mamos nuestra sangre y ofrecemos 
nuestras vidas por la independencia 
de nuestra Patria, los opresores del 
pueblo aplauden los salvajes pro­
cedimientos empleados por nuestros 
enemigos.

Ante estas destrucciones, ante to­
dos estos crímenes, hemos de pensar 
todos los combatientes del Ejército 
Popular una cosa, no en abrazos ni 
fraternización con el fascismo, sino 
en no cesar de luchar hasta que ex­
terminemos a los que se levantaron 
contra la República y arrojemos 
de nuestro país a los ejércitos fas­
cistas, que han venido a saquear 
nuestras riquezas, a robar nuestras 
minas, a destruir nuestras ciudades 
y  a hacer de nuestra Patria una co­
lonia.

V I C E N T E  F R A N C H

Delegado político.

También en estos descansos suele 
cruzarse alguna mujer por medio, y 
muchas veces, para atraernos su 
admiración y simpatía, “ hablamos 
como verdaderos papagayos” , sin 
darnos cuenta del daño que podemos 
causar, no solamente a nuestra cau­
sa. sino a nuestros propios camara­
das. No olvidemos las enseñanzas de 
la Gran Guerra, donde el factor prin­
cipal del servicio de espionaje era la 
mujer debido a la atracción del sexo.

Cuidado también con las amista­
des, que muchas veces creemos son 
buenos amigos y afectos a nuestra 
causa y, por el contrario, resultan 
ser elementos al servicio del fas­
cismo.

Por lo tanto, es necesario obe­
decer las consignas dadas por nues­
tros Mandos militares y Comisarios 
políticos sobre este punto muy en 
particular, y cuando llegue el per­
miso deseado o el descanso en al­
gún pueblo de la retaguardia, es 
conveniente darse un puntito en la 
boca de todo cuando a la guerra se 
refiere.

Cuando ganemos la guerra y vol­
vamos a nuestros hogares, enton­
ces podremos explicar ampliamen­
te cuantos detalles nos soliciten.

J O S E  J I M E N E Z

Delegado político.
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¡CUIDADO CON EL ESPIA!
Camaradas: Mucho se ha escrito 

sobre el espionaje enemigo y for­
mas de com batirlo; pero yo estoy 
dispuesto también a tratar sobre 
este punto por su importancia.

Todos sabemos lo que es disfru­
tar unas horas de permiso, aunque 
sean pocas, para poder estrechar en 
nuestros brazos a nuestros fam ilia­
res después de unos meses de au­
sencia. No me negaréis que casi 
siempre suelen hacer las siguientes 
preguntas: ¿Qué posiciones tenéis

ahora? ¿Qué tal van las operacio­
nes? ¿Habéis tenido muchos muer­
tos y heridos? ¿Tenéis muchos ca­
ñones y ametralladoras? Etc. Nos­
otros, en la confianza de que es 
nuestra familia, damos las noticias 
que nos piden, y  muchas más al­
gunas veces, sin prever que al dar 
estos detalles a nuestros familiares 
pueden ellos, a su vez, comunicár­
selos a sus amistades y  vecinos, y 
no sabemos si quien les escucha es 
amigo o enemigo.

Los actos organizados por el Comisariado 
de nuestra Brigada para el día 19 de octubre 
fueron celebradas en todos los pueblos com­
prendidos en nuestro sector, actos que tu­
vieron como fin dar a conocer a los campe­
sinos la obra realizada por la República des­
de julio de 1936 en sus aspectos militar, cul­
tural, económica y político.

A todos ellos asistieron gran número de 
campesinos, que en todo momento dieron 
pruebas de una entusiasta adhesión a la cau­
sa republicana, aplaudiendo con entusiasmo 
y dando vivas al Ejército Popular.

Gráfica Administrativa. C. O.— Rodríguez San Pe­
dro, 32.— Teléfono 41813.
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In au g u rac ió n  de la  A cad em ia  de C apacitación 

p ara  Sargentos de n u estra  B rid ad a

Acto sencillo el realizado con motivo de la 
inauguración de la Academia de Capacitación para 
Sargentos el dia 17 del pasado mes de octubre, 
acto con el cual se da comienzo a un intenso tra­
bajo de capacitación para nuestros Sargentos.

Labor de nuestros Jefes ha sido la creación de 
esta Academia. Obligación 
de todo alumno que a ella 
asista es alcanzar la capa­
citación precisa para dar el 
mayor rendimiento en bene­
ficio de nuestra Causa.

La prolongación de la 
guerra así lo exige. No bas­
ta ya poseer solamente el

tientes de nuestro Ejército: superarse a sí mismos, 
estudiar, aprender, y cuando os corresponda asis­
tir al curso, camaradas Sargentos, acudid con todo 
entusiasmo, dispuestos a alcanzar los mayores co­
nocimientos. La República necesita de hombres, ca­
pacitados y hemos de servirla. A la inauguración

asistieron los Jefes y Comi­
sarios de la División y de 
nuestra Brigada, pronun­
ciando al final del acto bre­
ves palabras el Jefe y Co­
misario de nuestra Unidad, 
y finalmente el Jefe de la 
División, en un maguillo 
discurso, dió a conocer h

arrojo y valor, con lo cual hubié­
ramos aplastado a los que traicio­
naron a su país; unido a esto ha de 
ir la técnica para vencer a los ejér­
citos extranjeros que invaden nues­
tro territorio, bien pertrechados de 
armamento y de buenos técnicos 
extranjeros. Esta necesidad la han sabido com­
prender los alumnos que asisten al primer curso, 
de los cuales, el mejor elogio que podemos hacer, 
son las palabras pronunciadas por el Profesor: 
“ Me encuentro plenamente satisfecho, y sorpren­
dido en algunos casos, de los progresos alcanzados 
por los alumnos en los pocos días que lleva de fun­
cionamiento la Academia” , nos ha dicho.

Este es el camino a seguir por todos los comba­

importancia d e esta Academia, 
puesto que de ella han de salir los 
futuros Oficiales. Terminó hacien­
do un relato de quiénes son los sub­
levados y qué tratan hacer del pue­
blo español, exhortando a leas alum­
nos a que se capaciten para, con 

el esfuerzo de todos, alcanzar la paz y libertad de 
nuestra Patria. El desfile de los alumnos ante los 
concurrentes al acto resultó brillantísimo.

La Banda de música de la 50 Brigada interpreto 
durante el acto, con gran maestría, escogidas obras, 
y al final de cada discurso fueron escuchados los 
himnos nacional y proletarios, siendo saludados mi­
litarmente por todos los asistentes al acto y dando 
vivas al Ejército Popular y a la República.
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